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J
osé Luis Llorente (Vallado-
lid, 1959) siempre será Joe 
para los afi cionados al ba-

loncesto. Ex base del Real Madrid 
y la selección, medallista de plata 
en Los Ángeles 1984, y ahora abo-
gado, escritor, conferenciante y 
columnista. Su libro, «Espíritu de 
remontada», de la editorial Em-
presa Activa, es un manual sobre 
cómo generar la motivación in-
trínseca y aplicarla a la vida diaria 
de la misma forma que se hace en 
el deporte. 
–¿Qué le queda del jugador de 
baloncesto que fue?
–Físicamente, poco. Pero siempre 
he dicho que el deporte es una 
gran educación y te sirve para 
siempre. Yo comento al fi nal del 
libro que el espíritu de remontada 
es un estilo de vida, sin corsés, eso 
sí. Una forma de enfocar las cosas 
y en esto el deporte te enseña 
mucho: a que todo se puede tor-
cer, a no dar mayor importancia 
a las victorias... 
–Para poder remontar hay que 
perder primero.
–Todo el mundo pierde todos los 
días y el que no lo quiera ver es un 
necio. No hay nadie que no se 
equivoque o no le salga algo mal. 
Obama ha acabado su mandato 
y, si miras lo que ha conseguido 
en relación a lo que quería conse-
guir, se quedó muy corto. Y habla-
mos del hombre más poderoso 
del mundo. En el deporte, el me-
jor de todos los tiempos pierde un 
montón de veces. 
–No será usted otro de los que 
dicen que de las derrotas se apren-
de más que de las victorias.
–Lo que ocurre es que sobre las 
victorias se refl exiona menos y 
hay que tener cuidado. Hay que ir 
a la esencia de lo que está pasan-
do, porque los resultados depen-
den muchas  veces de factores que 
no puedes controlar. Y no son 
siempre los que tú quieres porque 
hay adversarios tanto en la vida 
normal como en la competición.
–Este libro sirve como manual 
para la vida cotidiana. ¿Es útil 
también para un deportista?
–Sí. Me está dando muchas satis-
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facciones. Me están retroalimen-
tando con su opinión lectores de 
muy diversos campos: empresa-
rios, profesores, entrenadores y 
hasta un legionario amigo de mi 
hermano Paco. Me dicen que les 
sirve y se sorprenden de las simi-
litudes entre la vida de un depor-
tista y la de un profesional. 
–¿Un «remontador» nace?
–Se entrena, todo se entrena. Toni 
Nadal dice que la voluntad tam-
bién se entrena, y yo creo que los 
valores no se memorizan como 
una lección, sino que los vas inte-
riorizando y, cuando los experi-
mentas muchas veces y ves el re-
sultado que dan, te generan unas 
pautas de conducta que añades a 
tu personalidad. Y esto es a base 

de entrenamiento. Es todo lo que 
guarda relación con el esfuerzo, la 
superación y la constancia. Habi-
lidades personales que se pueden 
trabajar.
–Defi ende todas las remontadas, 
incluso las que no se culminan.
–Naturalmente, porque nunca 
conseguimos en la vida todo lo 
que queremos. Si lo intentas mu-
chas veces y te vas quedando 
cerca lo acabarás consiguiendo, y 
en el trayecto se aprende. Una de 
las satisfacciones más cercanas a 
la victoria es haberlo dado todo. 
Eso ya es un triunfo.
–¿No se trata de una excusa?
–Hablamos de emociones y cada 
uno las maneja de una manera. 
Dar sentido a las cosas es algo 
subjetivo. Pasa constamente lo de 
hacerlo lo mejor que has podido 
y perder. Un cirujano hace la me-
jor operación posible y no signifi -
ca que el paciente recupere la 
vista o se vaya a salvar. 
–Pero lo que no vale es remontar 
a cualquier precio. Hay valores.
–Tampoco pretendo haber escrito 
el tratado absoluto. Es un libro, 
como dijo Iturriaga en la presen-
tación, muy refl exionado, con 
mucho apoyo en ejemplos prác-
ticos de la fi losofía, de la psicolo-
gía, de la empresa, de la música y 
también de personas normales, 
como mi hermana Pepa, azafata 
de vuelo, que siempre dice que 
nunca la nombramos. Yo soy un 
defensor de los valores, no por 
razones exclusivamente éticas, 
sino también por motivos prácti-
cos. La generosidad es una fuerza 
de ida y vuelta que en la mayoría 
de los casos te corresponde. 
–Al hablar de remontada, viene a 
la cabeza Sergio Ramos y su fe 
hasta el último minuto.
–El primer paso para lograr algo 
es imaginarlo, creer que lo puedes 
hacer. Y a partir de ahí toca empe-
zar a hacer las cosas que crees que 
son posibles. Lo siguiente es atre-
verse. Muchas veces, y me incluyo, 
no nos atrevemos y siempre te 
arrepientes. El atrevimiento y la 
confi anza nos dan espacios de 
libertad, que es lo que busca nues-
tra especie desde los orígenes. 
–Pone a Nadal y a Fernando Alon-
so en lados opuestos.
–Hago una comparación entre 
ellos para ver el efecto que produ-
ce en los demás la actitud que 
tenemos, independientemente 
de que hagas muy bien tu trabajo. 
Nadal ha sido ejemplar en líneas 
generales, incluso ha aceptado la 
derrota de forma muy tranquila. 
Y Fernando, de vez en cuando, 
hace alguna declaración que te 
deja un tanto frío o que no entien-
des. El nivel de aceptación de uno 
y otro es muy distinto por esto.

Asegura que su padre «se cambió a LA RAZÓN 
hace muchos años y ahora no compra otro 
periódico». José se defi ne como una mente 
inquieta, un tipo curioso al que le gusta estar 
informado de la actualidad. Admite que no «hay 
nada más que abrir los diarios para comprobar 
que cada día hay derrotas de las que salir con 
espíritu de remontada».
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